La simulación. Actividad de desarrollo práctico.

La simulación propone acercar a los alumnos y alumnas, de una forma artificial, a situaciones similares a la realidad, estando así entrenados para cuando las vivan realmente. 

El fin de la simulación es que el alumnado adquiera respuestas conductuales rápidas y precisas, por ejemplo ante una emergencia o situación de tensión; debe por tanto diferenciarse del juego de roles en el que caben muchas respuestas. 

Una actividad de simulación que puede ser llevada a cabo en Educación Infantil es un simulacro de incendio. Con esta actividad conseguiremos que ante un incendio real el alumnado y profesorado sepa cómo actuar de forma rápida y correcta. Para el desarrollo de la misma se seguirá el Plan de Evacuación Escolar. 

Simulacro de Incendio 

Los objetivos perseguidos con esta actividad son los siguientes: 

- Que los alumnos adquieran respuestas precisas ante una situación de emergencia y aprendan a conducirse adecuadamente. 

- Concienciar a toda la comunidad educativa de problemas relacionados con la seguridad y emergencia. 

Para el desarrollo de esta actividad seguiremos los siguientes pasos: 

· Primero se llevarán a cabo asambleas con los alumnos/as con el fin de informarlos de la actividad que se va a llevar a cabo y de los pasos claros y precisos que deben seguir. En un primer simulacro debe indicarse el día que se va a realizar, en posteriores simulacros ya no. 

· Al inicio del simulacro se identificará una señal de alarma que será suficientemente potente y clara. Una vez escuchada la alarma debemos: 

- Mantenernos en silencio 

- Dejar lo que estemos haciendo y colocarnos en fila. No coger ningún objeto personal (ropa, mochilas…etc.) El alumnado que en ese momento estuviera en el baño debe dirigirse de forma rápida hacia su clase. 

- La salida del edificio se llevará a cabo de forma ordenada. Nadie debe esconderse por miedo ni quedarse atrás. 

Primero planta baja y aulas cercanas a la puerta de salida. 

Los grupos se dirigirán al patio. 

· Al finalizar el simulacro se evaluará el desarrollo del mismo.

CÓMO REALIZAR UNA ACTIVIDAD DESDE EL MODELO DE

ENSEÑANZA NO DIRECTIVA

Tema: Día de la mujer. 

Área: Educación artística. 

Materiales: cartulinas, colores, tijeras, ordenadores, libros, pinturas, papel de periódico y pinceles. 

Espacio: aula ordinaria.

Objetivo de la actividad: incentivar la creatividad y la autonomía del alumnado para hacer una tarjeta, postal, carta, maceta, retrato, cuadro, collage, etc. 

Contenidos: consolidación de hábitos de trabajo, constancia y valoración del trabajo bien hecho tanto el suyo propio como el de sus compañeros/as. 

Desarrollo de la actividad: 

- Organización: los alumnos/as deciden cómo realizar la actividad, podrá ser individual, en parejas o pequeño grupo. En el centro del aula colocaremos unas mesas con todos los materiales a disposición del alumnado. 

- Temporalización: dos sesiones de 45 minutos. 

- Desarrollo: para comenzar escribiremos en la pizarra “Día de la mujer” y comentaremos por qué se celebra este día y a partir de ahí cada alumno/a decidirá qué hacer, cómo hacerlo y con quién hacerlo. 

- Evaluación: el alumno/a se autoevaluará si: 

1. Uso correcto de los materiales. 

2. Orden y limpieza de su lugar de trabajo. 

3. Uso creativo de los materiales. 

4. Colaboración de con el resto de los compañeros. 

5. Utilidad del “material” elaborado.

Modelo conductual – Enseñanza directa

Se pretende que los alumnos aprendan poco a poco los números del 0 al 100. Por lo que, además de ejercicios para trabajar este contenido, se plantea jugar al bingo para aprender jugando. 

Fase 1: Introducción.

El docente explica las reglase del juego y su objetivo: aprender los números del 0 al 100. 

Fase 2: Presentación o demostración. 

Se enseña al alumnado el juego y se hace una demostración de cómo se juega. Importante la atención de los niños/as para que comprendan bien como se hace. 

Fase 3: Práctica guiada. 

Los alumnos empiezan a jugar bajo la supervisión del docente. En esta fase el maestro es el canta las bolas y los alumnos se encargan de tapar los números en sus cartones. Además, el docente escribe los números cantados en la pizarra por si hay algún alumno despistado o que no conoce algún número. 

Fase 4: Práctica independiente o autónoma. 

En esta fase el maestro solo supervisa la actividad. Aquí los alumnos juegan solos, siendo uno de ellos el que canta las bolas y otro el que escribe los números en la pizarra. 

